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EL CONCEPTO DE UNIVERSIDAD

En términos w l g a r e ? ,  establecer un concepto equivale al juego 

especulativo y abstracto de construir la definición de un obje 
to genérico que conviene a todas sus formas particulares de apa 

rición.

En el fondo se trata de poner en común aquellas dimensiones que 
están siempre presente, cada vez que un individuo de la especie 
hace su aparición en la realidad concreta.

Desde las apariencias se remonta hasta los elementos esenciales 

y luego se ordenan los rasgos fundamentales y se da paso al dis 
curso ordenado del concepto.

Hoy en día, esta forma de conceptualizar, de carácter claramen­
te reduccionista, no forma parte del método científico o filosó 
fico. Hoy no se cree posible ’’cosificar" en una idealidad abs- 
,tracta la naturaleza macerial y humana. Se conceptualiza en 
lo provisorio de una hipótesis teórica. La realidad nos apare 

ce siempre en construcción y nuestro conocimiento, m.ás que re­
lativo, es la aventura del descubrimiento, que a cada instante 

nos muestra un mundo más extenso, en Plena elaboración, que 
quiebra nuestros esquemas, nuestros conceptos. El tiempo pene 

tra las ciencias y la filosofía, el conocimiento es histórico 
y la historia enseña un proceso de liberación de las potencias



naturales y humanas, y de las formas que los hombres encontra­
ron para romper la? ataduras, las insuficiencias, los determi- 
nismos y construir su libertad.

La libertad aparece entonces como un proceso de ampliación de 
las capacidades del hombre para ser soberano de la historia, de 
ampliación de la cantidad y la calidad de la vida humana, per­
sonal y social.

Al mismo tiempo la historia nos enseña a ser humildes sobre 
nuestros propios logros, porque como dijera Newton, "Si pude 

ver más lejos q e mis predecesores, fue porque ellos, gigantes 
de talla, m.e llevaron sobre sus hombros”. A la vez, la histo­
ria nos eílseña a ser altivos y audaces, porque sabemos que so­

mos los hombres quienes hacemos la historia y ninguna otra ge­
neración reemplazará lo que no hicimos nosotros.

Por ello, toda la humani ad pasada se expresa en cada uno de no 

sotros y de este modo cada uno recibe una dignidad que nos supe 
ra como simples individuos, pues somos cada uno e irrenunciable 
mente la humanidad entera. Pero como alguién ha dicho (l) "El 
hombre experimenta su ex stencia, su inserción en el ¡:undo, su 
estar con los demás, no ya como una realidad que se limita a so 
portar, sino como una existencia au ónoma que debe asegurarse 

personalmente, como una empresa de la cual es el único respon­
sable" .

Construir un concepto de Universidad no será entonces un juego 
especulativo. Será el esfuerzo por recoger la experiencia his 
tórica, el concepto real y concreto de universidad que nuestro 

pueblo ^a edificado a través de su proceso de liberación y hu- 
m.anización de que da cuenta su historia. Se trata de la cons­
trucción de esa "Utopía de lo Posible" que ha sido siempre, en 

la historia de la humanidad, la universidad.

En todos los tiempos históricos, toda civilización tuvo alguna 
instancia social desde la cual intentó realizar la utopía uni­
versitaria. Ella siempre estuvo en el cora ón de la comunidad, 
y desde allí siempre produjo creación y controversia, concep­
ciones del mundo y polémicas, descubrimientos y disputas.



Ella siempre estuvo íntimamente unida al modelo de sociedad que 
se tenía y al que se aspiraba.

Sería muy largo rec rrer el proceso de construcción del concep­
to de Universidad a "'ravés de las civilizaciones que nos prece­

dieron.

Pero es bueno saber que nuestra universidad es parte de ese pro 
ceso recorrido por la humanidad, aún antes que nuestra Repúbli­
ca naciera y que al igual que los fundadores chilenos de Univer 
sidad, nadie puede pretender inventar ahora la universidad. 
Ninqiln sujeto político puede creer que ello es posible, y a lo 
que más puede aspirar, es a expandir el concepto histórico.

Todas las universidades clásicas de Europa vivieron intentos de 

refundación e invención. Los regímenes tiránicos modifican a 
su arbitrio la Universidad, pero al hacerlo no dan paso a otra 
Universidad, sino que la obligan a sumergirse para rebrotar en 
otro espacio vital, lejos del terreno institucional que ocupa­
ban. Le usurpan el nombre, pero no pueden, arrebatarle su alma.

Hoy parece urgente recoger la enseñanza histórica y realizar la 

Universidad que se ha inscrito en el corazón de nuestro país, 
que nadie podrá arrebatar ni someter a un proceso de desnatura­
lización. Frente al actual intento anti-universitario, la Uni­
versidad buscará refugio fuera de los barrotes de la institucio 
nalidad con que se le encarcela y se establecerá, aunque sea 
como un paria de la sociedad oficial en el alma de nviestro pue­
blo, de nuestra nación.

Nuestro programa hoy, es dar una rápida visión del desarrollo 

histórico del concepto de universidad entre nosotros, para en­
contrar elementos que nos permitan hacer frente a la actual ideo 
logia anti-universitaria y su intento por destruirla. Nuestra 

intención es provocar inquietud, no dar respuestas completas; 
invitar a la búsqueda, no entregar un producto terminado.

En términos generales nuestra universidad ha atravesado, hasta 
1973 por tres grandes períodos:



1. La Universidad de la Fundación de la Kepú’’''ica.

2. La Universidad del dcGa-r-rollo institucional y orgánico de 
nuestra República.

3. La Universidad de la democratización'de nuestras institucio 
nes fundamentales. “



1. LA u n i v e r s i d a d  DE LA FUNDACION DE LA REPUBLICA: . LA UNIVER- 

SIDAD DE DON ANDRES BELLO______________________|_________________

Andrés Bello l l e g‘ a Chile cuando el país aún no se libraba de 
las tendencias anárquicas, que deja toda lucha anticolonialista.

Chile era aún un proyecto de República y los ensayos para impul. 
sar esta aventura se sucedían unos tras otros, fracasando, su­

miendo a los gobiernos en el desconcierto y al pueblo en el des­
encanto .

Bello describe la situación retrospectivamente, varios años des 
pués del modo siguiente: (2)

"Después de los períodos de ensayo político de los primeros años 
luego de lograda la independencia, se llegó por muchos a la con 
clusión de que todo gobierno era siempre una verdadera calamidad
o al menos un mal necesario, consistiendo la bondad, puramente 
relativa del mejor de ellos en el mayor o menor grado de opre 

sión con que se hace sentir, o en el mayor o men número de ma 
les que hace experimentar a quienes lo soportan”.

Esa situación, Bello la explica, porque Chile es un país que re 
cién "pertenece a si misjao" , cuyos habitantes habían sido ’’edu­
cados para obedecer” y trata de edificar entonces una República 
sobre "instituciones improvi adas, cuyos artículos son otras tan 
tas deducciones demostrativas de principios abstractos, pero so 
lo calculadas para un pueblo en abstracto, o para un pueblo que 
carece de determinaciones especiales que las contrarían o modi­
fican, suposición moralm.ente imposible". (3)

Delante de esa realidad, Bello no inaugura otra fórmula idealis 
ta (generosa o conservadora) o algún modelo moralista-doctrina­
rio, para iniciar otro ensayo habiloso de encontrar nuevos ca­

minos a la balbuceante República. Por el contrario, como lo se 
ñala Francisco Antonio Encina, el maestro Bello opondrá a todo 
lo anterior, "su apego a los hechos", "lo auténticamente cient^ 

f i c o " , "el saber auténtico y la meditación honda”, su sensatez 
literaria" y sobre todo "la creencia de que los pueblos no exis 
ten para determinadas formas de gobierno, sino éstas para aque­

llos". (4).



Entonces, como todo científico, comenzará preguntándose "¿A qué 
aspira, o qué es lo que desea el país?. En un artículo de 1842, 

un año antes de la fundación dé la Universidad de Chile, da cuen 
ta de sus resultados, afirmando que los chilenos deseaban "una 
libertad política y racional moderada" , ".el mantenimiento del 

orden público sin mezcla de temores por lo venidero ...’’reformas 
y mejoras en el orden judicial, para asegurar con nuestros dere 
chos individuales esta paz pública y aquella libertad"... y fi­

nalmente ' el cumplimiento y realización de la ley fundamental 
en todas sus partes". (5).

Bello concluye que el mejor régimen de gobierno para responder 
a esas asp raciones es la República. En ella "el gobierno no 
puede obrar sin el concurso de la representación n a c ional","los 

gobiernos republicanos, dirá en otra parte, no son sino los re­
presentantes y a la vez los agentes de la voluntad nacional y 
estando obligados como tales a segij.ir los impulsos de esa volun 
tad nunca podrán eximirse de dedicar sus esfuerzos § conseg^air 
el gran objeto a que ella tiende, haciendo a los ciudadanos úti. 
les a si mismos y útiles a sus semejantes por medio de la educa 
c i ó n " . ”

Las necesidades intelectuales surgen entonces ligadas al naci­
miento y fundación de la xepública, porque "elevados (los chile 
nos) a una naturaleza de hombre, las hemos visto nacer con nue_s 
tra transformación social y observamos que cada día ensancha la 
civilización el círculo de ellas". Y añade (?) "Varios autores 

no han considerado la educación sino como un don precioso reser 
vado a las clases altas... pero no es sólo una injusticia, sino 
un absurdo, privar de este beneficio a las clases menos acomoda 
das, si todos los hombres tienen igual derecho a su bienestar y 
si todos han de contribuir al bienestar general".

La educación es para Bello una condición necesaria a la funda­
ción de la República y con gran optimismo plantea sus puntos de 
vista al respecto, diciendo: "Concluyeron entre nos:.tros los 
tiempos en que se negaba la inteligencia a la masa de los pue­
blos y se dividía a la raza humajia en opresores y oprimidos" .



"Está universalmente reconocido que uno de los principios de la 
felicidad común es hacer al pueblo lo menos pobre posible”. Y 
concluye que "regidos por un sistema popular representativo, for 

ma cada uno parte de ese pueblo en quien reside la soberanía, y 
es muy difícil o imposible conducirse con acierto en esta posi­
ción social, si se ignora lo que podemos exigir y lo que puede 
exigir de nosotros la sociedad".

De este modo,la desaparición de la pobreza y la exten ión de la 

educación son para Bello las condiciones de la República las 
condiciones de la libertad, porque ”'la libertad no es, pues, tan 
exclusiva como creen algunos; se alia con todos los caracteres 
nacionales y los mejora sin desnaturalizarlos. La libertad mi_s 
ma es la más activa y creadora de todas las influencias políti­

cas" .

Andrés Bello desarrolla entonces un proyecto educativo completo, 

íntimamente liga o a la constitución del Estado-Nación indepen­
diente, mediante la fórmula republicana de gobierno.

Impulsa la creación en todos sus niveles, logrando grandes avan 
ces en la enseñanza primaria y secundaria, y proponiendo', sin 

éxito, las escuelas de adultos seg^án el modelo inglés. (8). A 
este respecto señala que '*nada sería ]¡iás fácil que el abastecer 
a las clases inferiores hispanoamericanas, de libros útiles y 

divertidos en extremo, si los intereses políticos y el falso re 
finamiento, no se empeñaran en hacerlo difícil". "La riqueza 
de un país no consiste siempre en su crédito y  en sus recursos 

pecuniarios; es preciso que, además sepa proveerse a si mismo; 
y cuando haya llegado a este estado, entonces podiá considerarse 
no solamente rico, sino también libre e independiente’.' (9) 
Incluso se extiende en considerar cómo la verdadera Seguridad 
Nacional depende más de las capacidades inventivas y productoras 
de la población, que de su poderío militar, y cita el caso de 
Francia sobre este punto.

El corazón de su proyecto educativo es la Universidad, porque 
la difusión del conocimiento supone centros motrices, producto­

res del mismo. La Fundación de la Universidad de Chile es con­
siderada entonces como "un paso importante, si no decisivo, que



va a dar el país en la carrera de su civilización y adelanta­
mientos. "Ella está destinada a cumplir un papel principal en 
el desarrollo nacional, en el diseño de su perfil libertario y 
en su carácter creativo y ambicioso.

Los desafíos que debe hciCer frente una Universidad con esas ca­
racterísticas, Bello los señala en un artículo publicado en el 
Araucano un año antes, del sigu ente modo: (10).

1. Se trata de "abrir la puerta a los conocimientos útiles, 
echando las bases de un plan general que abrace los conoci­
mientos... para propagarlos con fruto por todo país.

2. Se busca la "adopción progresiva de los nuevos métodos y de 
los sucesivos adelantamientos que hagan las ciencias".

3. Debe establecersf’un cuerpo conservador de estos conocimien 
tos", que "aleje el empirismo, sin permitir que el mediano 

saber o el superficialismo, tal vez más fatales para las na 
ciones que la ignorancia, ocupen el lugar del verdadero mé­
rito, que solo puede ser puesto a prueba y generalmente re­
conocido por medio de los cuerpos científicos".

4. Una academia en qu»- pudiesen cultivarse y brillar los inge­
nios nacionales.

V

5. Una institución a la cual "el gobierno, la legislatura y to 
das las adminií^traciones públicas necesitan llamarlas con 
frecuencia en su auxilio".

La piedra angular que define una universidad capaz de hacer fren 

te a esos desafíos, es la libertad, "bajo la influencia de la 
libertad, espíritu vital "e las instituciones chilenas, me es 
lícito esperar que el caudal precioso de la ciencia y talento, 
de que está en poseción la Universidad, se aumentará, se difun­
dirá velozmente..."



"La aniversidad, señores, no sería digna de ocupar un lugar en 
nuestras instituciones sociales, si (como murmuran algunos ecos 
oscuros de declamaciones antiguas) el cultivo de lasi cienf ias y* 

las letras pudiese mirarse como peligroso bajo un punto de vis­

ta moral, o bajo un punto de vista político. La moral es la vi 
da misraa de la socieda ', la libertad es el estímulo que da vigor 
sano y una actividad fecunda a las instituciones sociales.

La Verdad e.̂  el propósito de la Universidad. La Verdad es el re 
sultado global de la Universidad, por ello Bello señala qiie to­
das las ciencias, la filosofía, las :artes, e incluso la moral, 

aportan con sus verdades a la verdad, incentivando unas a otras 
en su efecto crítico que obliga a su renovación y desarrollo per 
manente. No establece jerarquías entre ellas, sino complementa 

ridad e incentivo mutuO'. Afirma:

”He dicho que todas las verdades se tocan, y aún no creo haber 
dicho b a s tante". Todas las facultades humanas forman un sistema 
en que no puede haber regularidad y armonía sin el concurso de 
cada Uno. no se puede paralizar una fibra (permítaseme decirlo 
así), una sola fibra del alma, sin que tolas las otras se'enfer­
men" . (1 1 ) Justi ica de este modo el desarrollo de todas las 
ciencias y las artes mucho más allá de su valor instrumental.

Pero la Universidad no se' agota en si misma, porque ella no debe 
ser de "aq^Aellos establecimientos escolásticos o de ciencias e_s 
peeúlativas, destinados principalmente a fomentar la vanidad de 

xcs que'desean un título de aparente suficiencia". La Univers_i 
dad nace con un compromiso estrecho con todo el pueblo, no sólo 
por ser el motor del sistema de enseñanza en todos sus niveles, 
sino porque además, la propia vida universitaria así lo requ i e ­
re. Por ello "La Universidad de Chile, dice Bello, ha sido es­
tablecida con este objeto especial... será un cuerpo eminente­

mente expansivo y  propagador" y agrega: "Yo soy e los que mi­
ran la instrucción general, la educación del pueblo, como uno 
de los objetos más importantes y privilegiados a que puede dir¿(_ ’ 
gir su atención el gobierno: como una necesidad primera y urgen 
te; como la base de todo sólido progreso, como el cimiento in­
dispensable de las instituciones republicanas".



La Universidad de Chile nace entonces como el lugar de la socie 
dad chilena en que se practica la libertad para alcanzar la ver 
dad y la belleza nocesita el pueblo para construir el régi­
men republicano, para alcanzar paula .inamente su desarrollo por 
si mismo. Aprovechará lo mejor de la humanidad, buscará desa­
rrollar Una ciencia que sin menospreciar los avances de otras na 
ciones, respete nuestra idiosincracia, de relieve a nuestras orT 
ginalidades, conquiste nuestra forma particular de libertad.

2. LA UNIVERSIDAD DURANTE EL DESARROLLO INSTITUCIONAL Y ORGA- 
NICO DE NUESTRA R E P U B L I C A . _______________________________

Los primeros años de la Universidad, durante el rectorado de Be 

lio, se preocupó en forma preferencial de dos líneas: la exten 
sión del sistema educativo y el incentivo a la investigación en 
las áreas históricas, científicas y literarias. El desarrollo de 
de las profesiones fue sin duda ubicado en una segunda prioridad 
Había que crear un nucleo de población homogéneo y un consenso 
social.

Algunos intentaron combatir el programa, pero luego se plegaron 
a este. Si bien en el Derecho y la ley, la Universidad no era 
autónoma del Estado, la presencia de Bello le otorgó esa autono 
mía en los hechos.

El desarrollo económico que Chile logró durante el primer tiempo 
de vida republicana ordenada, llevó rapidamente a suscitar la 
demanda creciente de profesionales y personal calificado para 

cubrir las exigencias Institucionales, organizativas y empresa­
riales Con ello la Universidad se fue ampliando y sus faculta 

de fueron expandiéndose, llegando la docencia a ocupar un papel 
preferente en la Universidad a comienzos del Siglo XX.

La ampliación de la Universidad produjo muy luego en su seno la 
disputa político-ideológica, como era normal y necesario. Ello 
obligó a la Universiddd a aumentar la libertad de conciencia y 
a alejarse de las tendencias conservadoras que buscaban conser­
var aún el espíritu escolástico de la Universidad medieval, que 
la colonia había transferido a nuestras tierras.



La disputa por la libertad de coneiencia y de in estigación cu­
brió todo el espedido nacional y los defGn<5oi'es del status quo 
conservador, quisieron refugiarse en la Iglesia para defender 
los intereses políticos que sostenían esa lucha en contra de la 
libertad.

Al culminar esa lucha, en que surgen vencedores los liberales, 
el presidente Domingo Santa María escribía: '* El haber laicizado 
do las institu iones de un país, algún día lo agradecerá mi pa­

tria. En esto no he procedido ni con el odio fanático, ni c¿>n el 
es estrecho criterio del anticlerical... He combatido a la Igle 
sia y más que a la Iglesia a la secta conservadora, porque ella 

representa en Chile, lo mismo que el partido de los beatos y 
los pechoños, la rémora más considerable para el progreso moral 
del país. Ellos tienen la riqiieza, la jerarquía social y son 

enemigos de la cultura. La reclaman, pero la dan orientando las 
conciencias en el sentido de la servidumbre espiritual y -de las 
almas". (12)

De este modo la Universidad, conserv,ando la libertad como pie­
dra angular de su vida, tomó paulatinamente el camino de dar a 
la formación profesional la primera prioridad, sometiendo a un 
segundo lugar los estudios literarios y científicos y la orien 
tación de la enseñanza nacional. Esta última finalmente dejó” 
de ser tarea de la Universidad al crearse en forma au' ónoma una 

Super-Intendencia de Educación y dar auge al Ministerio del raiao.

De este modo la comunidad intelectual universitaria se replegó 
sobre si misma y amplió las ventanas para que llegaran a su in­
terior todas las .inquietudes del mundo actual’. ' El academicismo 
fue reemplazando la práctica auténticamente científica y artís 
tica. ' ~~

El rector Eugenio González comenta este período diciendo; ”Nues 
tra Universidad se fue convirtiendo progresivamente en un con­

junto, cada vez más inorgánico de escuelas profesionales, que se 
confundieron en su organización y funcionamiento con las respec 
tivas facultades, perdiéndose de vista, en gran medida al menos, 
los fines académicos de su origen. Esto facilitó el desarrollo



de las .:arreras liberales, pero afectó a la esencia de la Univer 
sidad y  se llegó a temer q'i?, bajo tal denominación ilustre, só­

lo subsistiera un a-parato administrativo, destinado a rutinas 
subalternas y a trámites formales, carente eje eficacia integra- 
dora y de proy<5cció;i auténticam:ente cultural”* (l3).

La investigacicjn, disminuida en mucho en su -japel central, se . 
redujo a una r¿ima auxiliar de la formiación. ii’.stancia nació 
nal perdió en tpran piarte este carácter. Sin einl-argo, la comun_i 
dad presionó p¿ira i.n'jresar masivamente a su interior y eso fue 
ampliaiido su rcspresjeititatividad social, haciéndole perder su ca­
rácter elitist?a, ijitr‘oduciendo la variedad social, el pluralis- 
nio de ::oncepci enes del mundo y la vida que p o r taban estos nuevos 
a c t o r e s .

La vida estudr^^antil, t?n federaciones y facultades, njp r o d u j o  el 

debate de las .clase.s políticas. Allí se forjaron l a ß  dirigen-::, 
cias política,s y  los n'Uevos partidos en gran medida. Todo tema 
nacional tenfta en e l l e  un primer anfiteatro de discusií.'^n.

Desgraciadar^ente estas ;no eran las actividades oficiales de las 
facultades en sus sala*', de clase, ^n sus seminarios o en .sus la 
boratorios,^ sino las as.í unbleas de ^íatios y corredores, y m'uy a 
m.enudo las propias c a l l e‘S de la ciudad.

El divorc.io entre la vi di a académica y la vida política y c u l t u ­

ral de l.'a Universidad fu^í cada voz nás en crecimiento. Este p.'*̂ £ 
ceso no fue sólo chileno, sino que se dió a escala mundial. Ca’~ 

da cri^fyis social u económ.ica tuvo su expresión en la universidad 
porque aunque sus dirigen’ites intentar"'.n impedirlo, la Universi­
dad iriipuso siempre su v o c a c i ó n , a  abrirse a todas las preociApacio 
nes d e l  mundo actual, intatgrarse más activamente todavía que en 
el P?j.sado en la vida de la nación y, :'iás allá aún en la vida de 
las comunidades más ampliajB de que erta hace parte.

Del .ante de todo ello, la U n i v e r s i d a d  tiene la obligación de for- 
may f hombres capaces de ere ai c ión original, de centrar su acción 
er>í el descubrimiento y el al fte de inventar. Cuando las estruc 
tiaras universitarias, que ha\bían sido útiles para dotar de profe 
^ Á o n a l G s  las instituciones, la organización social y las empresas



se opusieron más establemente a sus finas permanentes, el ímpetu 
por la democratización de la sociedad la invadió y rompió ese en 

claustramiento.

La vieja estructura se defendió con una ideología nueva, la de 
los recursos humanos, s^ue incluso-encontró apoyo en altos orga­
nismos internacionales de la educación. Es que ya se fraguaba 
el actual proyecto de anti-universidad.

Un ex-Rector, don Juan Gómez Millas, señalaba en un tiempo al 
respecto, que (14) "La extraordinaria expansión del saber y  sus 

exigencias intelectuales y profesionales de dedicación han con­
vertido a la Universidad y altos centros científicos en portado 
res de una supercaltura que, por todos los medios, procura ex­

pandir y defender, Por otro lado, la industria, el ejército y 
e Estado convierten el saber en instrumentos de poder mediante 
sus aplicaciones a proyectos de dominio, consumo-producción, d_i 

rección o prestigio,

Frente a la Universidad para el Poder Militar, Industrial, del 

Estado, en múltiples naciones sur je la rebeldía y en Chilfj, la 
Universidad para el pueblo, que luego será la Universidad crít_i 
ca y nacional, comprometida con las necesidades y esperanzas de 

las grandes mayorías nacionales.

La purga universitaria adquirió luego una dinámica que muy esque 
máticamente podría reducirse a la lucha por el control de su rea 
lidad entre el Poder del Estado y la comunidad nacional, el pue 

blo. Entiéndase bien, no era una lucha entre gobierno pueblo 
sino entre el Estado, la asociación entre la fuerza y los propie 
tarios del potencial productivo, y la Comunidad n a c i o n a l , el pue 

blo soberano. Por ello miamo su forma particular de expresión 
en Chile no fue tanto la discusión sobre los fines de la Univer­
sidad, sino la disputa por el poder a su interior, que se expre 

saba en la generación de las autoridades universitarias.

Por eso mismo, el Gobierno de la época no co-ndenaba la Eeforma. 
El presidente de ese tiempo, Eduardo Frei, al dirigirse a la Co 

munidad Universitaria de Concepción, decía:



(15) "El país espera de las universidades una respuesta acorde 
con lo que está haciendo y con lo que de ellas necesitaj rigor 

de preparación, conciencia de su desarrollo social y económico 
para colaborar e incrementarlo; inteligencia que permita vislum 
brar nuevos derroteros capaces de servir al trabajo y a la vida 
de los chilenos.; mantención de su propia libertad interior pa­
ra que el pensamiento y la creación originales tengan en ellas 
un sitio siempre seguro y abran las más dilatados horizontes.
El Gobierno y yo personalmente, daremos el más amplio respaldo 
a esta tare^"’; por eso me felicito por la Reforma realizada por 
la Universidad de Concepción'.’.

3. LA UNIVERSIDAD DE .LA DEMOCR.'ITIZACION DE NUESTRAS INSTITU- 
CIONES FUNDAMENTALES.____________________________________________

El .priiner objetivo de la reforma fue recuperar el origen de la 
Universidad, es decir, como afirmó el Rector Fernando Castillo 

Velasco en Lima, "la firme decisión de transformar la Universi 
dad en una auténtica comunidad de Profesores, investigadores y 
alumnos en torno al saber".

Esta comunidad debe participar por igual en la investigación y 
la docencia en el deba'*'=> ideológico de nuestra época y partici­

par en el proceso social e histórico que se desarrolla en el mun 
do al cual pertenece. "En /imérica Latina al menos, la concien-”” 
eia histórica y social se ha visto como una ocación università 
ria", dijo el mismo Rector. (16). ~

Las características centrales de la Reforma democrática de la 
institución, la definía del siguiente modo:

"La Universidad es, en virtud de sus funciones propias, una auto 

nomía social; un ámbito institucional que a la vez se integra a 
la sociedad en plenitud", "la Universidad contribuye a orientar 

reflexivamente, a través de la investigación, la educación y la 
extensión, el proceso de cambio social y prepara los cuadros pr& 
fesionales, científicos e intelectuales que el país requiere pa­
ra Su desarrollo. La Universidad vive en y para la sociedad.



ella es una comunidad democrática de trabajo, "la Universidad 

realiza en plenitud esta vocación democrática cuando busca ser­

vir a toda la comunidad na c i o n a l " .

En la Reforma se establece el intento de retorno a la Universi­
dad de siempre, renovaaa de acuerdo con el empuje de^MCratiza- 
dor del país. El país se reincorpora plenamente al gran debate 
mundial que provoca la transnacionalización de la economía, el 
derrumbamiento de las ortodoxias, la caida de los mitos, los mo 

délos sociales.

Es evidente que este proceso estuvo plagado de errores y aún es 
muy temprano para sacar a la luz un análisis ponderado y críti­
co de esos errores, pero ya es tiempo que iniciemos el estudio 
de esta universidad a ratos comprometida, a tatos más allá de 

la utopía de lo posible, otras militante, otras aún anárquica, 
verbalista, especulativa.

Pese a todo ello, los avances de la reforma fueron notables, pa 
ra el poco tiempo que alcanzaron a funcionar, si se 'nsidera el 
tiempo universitario que normalmente es mucho más largo que el 
tiempo político.

La primera gran innovación de la reforma, fue el retorno a la 
preocupación nacional por Chile, su trayectoria histórica, sus 
necesidades y posibilidades. La explosión de las ciencias so­
ciales fue el detonante de esa motivación, pero ello abarcó la 
totalidad de las ciencias, la filosofía, e incluso la teología 
en las universidades católicas.

De allí también el florecimiento de actividades multidisciplina 
rias en institutos de este carácter, como también la apertura 
al arte y las expresiones culturales del pueblo.

La actividad académica tuvo, entre sus preocupaciones centrales, 
la búsqueda de impregnar la enseñanza de un espíritu científico. 
Esto se tradujo, en muchas escuelas, en una pedagogía activa, 

donde la investigación crítica fue una de las actividades prefe 
rentes de la enseñanza.



Lo anterior trajo consigo la necesidad de perfeccionar al prefe 
sorado, tanto desde el punto de vista de las exigencias de méto 
do científico» como de el arte de la pedagogía. De allí la for 

mulación de programas más rigurosos y de adjetivos menos especu 
lativos.

El ambiente democrático permitió una ola de creación y también 
una diletancia anárquica. En esa contradicción salió ven edora 
la inspiración de la mejor corriente creadora.

Este polo efe desarrollo cultural, desbordó sus límites clásicos 
en algunas universidades se establecieron currículums especia 

les para trabajadores, los que con el.paoyo de su experiencia 

laboral pueden tener acceso a la Universidad desde el mundo del 
trabajo y para volver a él.

Finalmente, la extensión universitaria alcanzó niveles nunca lo 
grados en el pasado y que hoy no se vislumbra siquiera. Posi­
blemente ella fue anárquica y poco sustantiva en muchas oportu­

nidades, pero pese a ello, logró hacer de la Universidad un es­
pacio social y cultural de significado importante para toda la 
población.



LA ANTI UNIV'EKSIDAD.

En todas las épocas han existido proj^ectos de anti-universidad.

Cada vez v/ae el poder adquiere en la historia una forma dogmá­
tica absolutista, su conducta se torna violenta y su legitima­

ción, si así puede llamarse, descansa entonces en la fuerza.

La sumisión es la virtud más requerida por las instituciones y 
se busca reducir la verdad a la calidad de or-áculo de la fuerza.

Todas las . .diversidades del mundo europeo que gozan í̂ e una lar­
ga tradición'han debido hacer frente, en alguna medida, a este 
tipo de proyectos. Nuestras universidades enfrentan hoy, de es 
te modo, un fenómeno reiterativo de la historia universitaria.

Sin embargo, las características de nuestro proceso anti-univer 
sitario no son las propias a un fenómeno únicajiiente local, como 
en cierto modo lo fue la anti universidad nazi o la fascista.

Nuestra experiencia se ubica en el contexto y forma parte del 
reordenamiento de occidente, propio a la revolución que trae con 
sigo el nuevo orden económico transnacional y la creciente alian 
za entre los detentadores de la propiedad a escala mundial y los 
detentadores de la m.ayor cuota de violencia destructiva jamás 
alcanzada por la humanidad, los "guerreros” del siglo XX.

La Universidad, nacida en el corazón de la comunidad nacional 
se torna portadora de la utopía de sus pueblos y enciende la me 

cha de las fuerzas populares que aspiran a la democra ia en to­
das sus dimensiones, como el mundo del hombre pleno.

a anti-universidad es la respuesta a esa conciencia de liber­

tad y a ese proceso de liberación.

El primer grito contra este proyecto anti-universitario surgirá 

en el corazón mismo del imperio de occidente, en los Estados Uni_ 
dos, incluso bastante antes de que lograra asentar su hege>v'Onía 
directiva sobre el capitalismo de occidente.



En 1917 Randniph Bonrns (l8), escribía entonces:

”La guerra ha puesto de manifiesto una inteliigentsia más jóven 
formada en la educación pragmática, enormemente capaz para la 
dirección de los acontecimientos, lastimosamente impreparada pa 
ra su interpretación i,>:.telectual o para el señalamiento ideali_s 
ta de fines... Han absorvido el secreto del método científico 
aplicado a la aplicado a la administración política. Son libe­
rales ilustrados, concientes. Están dotados de inteligencia 
creadora para la solución de los problemas políticos e indus­
triales. Son una fuerza completamente nueva en la vida america 
na, EL PRODUCTO DEL GIRO DE LOS CENTROS DE ENSEÑANZA de una for 
mación que destacaba los estudios clásicos... Prácticamente se 
podría decir que todos e'tos elementos se alinean al Servicio 

de la técnica guerrera. PARECE COMO SI ENTRE LA GUERR.\ Y ESTOS 
HOI^PJÍS EXISTIERA U n A ESPECIAL AFINIDAD. Como si se hubieran 
estado aguardando mutuamente... pei-o lo significativo es que lo 

que les atrae en el aspecto técnico de la guerra, no es su as­
pecto político o la interpretación de ella. LA FORMULACION DE 
VALORES E IDEALES, LA PRODUCCION DE UNA REFLEXION ARTICULADA Y 

SUGESTIVA NO VA EN MEDIDA ALGUNA DE LA MANO CON SU COMPETENCIA 
TECNICA... Los discípulos (de Dewey) han aprendido demariado al 
pié de la letra la actitud instrumental hacia la vida y, pese a 
ser enormemente inteligentes y enérgicos, se están convirtiendo 
a si mismos en instrumentos eficientes de la técnica guerrera 

aceptando con escasa reflexión sus fines tal como se enuncian 

desde arriba".

Desde entonces las universidades de los Estados Unidos ha reco­
rrido un largo y refulgente camino. Han presenciado la lucha 
entre los humanistas Noam Chomsky, profesor de Massachusetts 
Instituto of Technology y una de las más altas autoridades de 
la leng^aística moderna, escri’ i ó varios ensayos sobre la respon 
sabilidad de los intelectuales, donde desnuda el carácter y na­
turaleza de los resultados de esta anti-univerdidad, que como 
él afirma, ha mutilado la sociedad americana "por la corrupción 

sistemática de sus intelectuales". (19).



Este proyecto de anti-^niversidad es funcional a esta sociedad 
descrita por Chorasky, que resulta trenendamente same jante a la 
sociedad contenida en el modelo económico e institucional, que 
promueve la flamante Constitución que comenzamos a su,r’'''ir el 11 
de marzo, y que se encuentra funcionando entre nosotro desde 
hace algianos años.

Uno de los mentores políticos actuales de esta anti-universidad 
americana, Zbigniew Brzenski (20), plantea las cosas a pcartir 
de Una óptica positivista, constatctndo simplemente los hechos, 
como si ellos fueran el resultado natural del desarrollo de una 

planta. Así constata que se está produciendo un cambio profun­
do en la comunidad intelectual, porque "el intelectual crítico, 

en gran medida de orientación humanista y  ocasionalmente con 
mentalidad ideológica, que considera que su papel consiste en am 
plia medida en formular críticas sociales, está siendo desplaza 
do rápidamente por expertos y especialistas, implicados en em­
presas gubernamentales especiales, o bien por intelectuales ge- 

neralizadores-integradores, que se convierten en realidad en 
ideólogos caseros de quienes se hallan en el poder, al asegurar 
una integración intelectual general para acciones diversas.

En síntesis, "lor intelectuales de la desinteresada .ilsqueda de 
la verdad", deben dar paso a "los intelectuales con mentalidad 

de aplicación", quienes tendrán acceso al poder, al prestigio 
social y a las comodidades de la vida, la nue\’-a "elite merito- 
crática" que"se apodera de la vida americana utilizando las uni 
versidades, explotando las técnicas de comunicación más recien­
tes e instrumentando tan rápidamente orno puede los últimos ar­
tificios tecnol'^■gicos'', es "la nueva casta de intelectuales poi 
líticos".

Chomsky ál describir la sociedad que promueven los nuevos inte­
lectuales, sin querer ha descrito a nuestros Chicago Boys y su 
sociedad.

La anti-universidad que promueve la producción de los intelec­
tuales con mentalidad de aplicación, surgen de una sociedad que 
sabe combinar la represión y la eliminación de las alternativas 
y de la implantación de la hegemonía y "el dominio de una tecno 

cracia liberal que ser.virá al orden existente con la creencia



de que representa la justicia y la humanidad, realizando guerras 
limitadas en el interior y en el exterior para preservar la es­
tabilidad, y prometiendo que el futuro será mejor sólo si los 

desposeidos agu.^dan con paciencia; una tecnocracia liberal apo 
yada por una mayoría obediente y apática, con el espíritu y la 
conciencia embotados pox' el empacho de bienes y por alguna ver­
sión nueva del viejo sistema de ideas y creencias. x\caso sea 
posible eliminar los peores excesos. Acaso pueda encontrarse un 
camino para alcanzar un cambio fundamental en la sociedad ameri 

cana; un cambio de un tipo que difícilmente pueda entreverse hoy"

Para estos intelectuales, a medida que el poder se les hace más 

accequibles, las desigualdades •'ociales se les alejan, el Status 
quo les parece menos defectuoso, el orden se les convierte en 
algo de trascendental importancia.

Estos intelectuales dominan la técnica de la dirección y control 
la que debe ser empleada para "consolidar la autoridad de quie­
nes la iitilizan y para reducir la experimentación expontánea y 
libre de nuevas formas sociales, de la misma manera puede limi­
tar las posibilidades de re:onstrucción de la sociedad en interés 
de quienes son hoy, en mayor o menor m.edida, los desposeídos. 

Donde las técnicas fracasan, agrega Chomslcy tienen que ser com­
plementadas por todof lo métodos de coerción que proporciona 
la tecnología moderna para preservar el orden y la estabilidad". 
’’Cuando el saber fracasa siempre quedan tropas de reserva”. ”La 
técnica de 1^ guerra limitada se traduce limpiamente en un sis­
tema de represión interna, mucho más humanos - se nos explicará 
enseguida - que hacer una matanza con quienes no están dispuestos 
a aguardar en espera de la inevitable victoria de la guerra con 
tra la pobreza".

El Senador Fullbright reconoce el fracaso de las universidades 
en la tarea de crear un contrapeso eficaz al complejo militar- 

industrial. En cambio(5) "se han unido a ese bloque, aumentcando 
enormemente su poder y su influencia" y concluye que con "la ren 

dición de la independencia, el descuido de la enseñanza y la de_s 
figuración del Saber", la universidad "no solamente está dejando 
de hacer frente a sus responsabilidades ante los estudiantes, 
está traicionando la confianza pública".



La anti-universidad de los intelectuales con mentalidad de apl¿ 
cación ha transformado la ciencia en la revelación tecnocràtica 
del oráculo de la fuerza, para oponer su altisonante vo'' a los 
intentos de los hombres corrientes por dominar la naturaleza y 
su propia vida, por ejercer la libertad. Los fines sociales ya 
están dictados, discutirlos es caer en la heregía, es desafiar 
a los dioses de la guerra y a sus sacerdotes tecnocráticos, n a ­
die tiene la estatura moral como para presionarles y por lo mi¿ 

mo '*no aceptan presiones de nadie”.

En' esta perspectiva, nuestra Universidad debe ser demolida. De 
be dGjar de ser el sitial desde el cual la comunidad piensa su 
historia y busca las formas para ser cada día más soberana de 
ella. Debe darse paso a los centros de entrenajniento científi­
co-técnico para la mejor aplicación del dogma del poder. Enton 
ces, la Universidad deberá rebrotar más allá de la. cárcel instj^ 
tucional. Este es nuestro desafío.

ONCLUYENDO

Hoy debemos renovar nuestra fe en la Universidad y para ello 
debemos poner de relieve el concepto de Universidad que el país 

ha construido históricamente.

De acuerdo con la historia de la Universidad Chilena, podemos 
decir que:

- La Universidad es el espacio social de libertad, dotado por 
la comunidad nacional de autonomía, para que esta procese cr_í 

ticamente su práctica histórica.

~ La Universidad n"5 es parte'del Estado, ni menos de las inst¿ 

tuciones particulares llamadas w l g a r m e n t G  privadas.

Su Alma Mater es la totalidad de la Nación, la cultura de su 
pueblo, que pese a sus precariedades, contradicciones e insu 
ficiéncias, identifican a los ciúdadaijios, desdé distintos pun 
tos de vista quizáa, con el ser nacional.



Su proyecto se articula con el proceso de liberación de ■ u 
pueblo, mediante la liberación de la conciencia y la cultura 
popular de sus propias ataduras y de la ideología de su opre 
sor.

La liberación de la cultura popular y por ende de la concien 
cia del pueblo, está estr--íchaniente vinculada al doininio filo 
sófico, científico y estético de este sobre la vida natural 
y social.

Hoy en día la construcción de la República está estrechamen 
te unida a las luchas democráticas del pueblo. La Democra­

cia, más alia de un sistema de leyes que pretenden .esolver 
los problemas de relación entre sujetos materialmente desi­
guales, es una condición de existencia, un modo de vida y 
una concepción histórica del mundo. La Universidad siempre 
unida a la construcción de la República debe promover la 
creatividad, es estudio y la elaboración filosófica y  cien­
tífica de esas dimensiones de la esperanza democrática del 

pueblo.
I

De allí que digamos que en la Universidad se busca el desa­
rrollo pluralista y  polémico de las concepciones de vida y 

el mundo que se expresan en el seno de la Nación y la incor 
poración crítica del pensamiento universal en el debate na­

cional

En la Universidad se desarrolla el pensamiento científico y 
los instrumentos técnicos que■conducen a un mayor y mejor do 
minio del hombre sobre su medio.

En la Universidad se alientan los procesos de creación artí^s 
tica, mediante el estímulo a la libr.rtad de conciencia, co- 

nunicación y expresión.

En la Universidad s.i práctica propia es práctica crítica, di 
rigida a ampliar la capacidad de vida de la Nación, es decir 
la cantidad y calidad de la vida, la libertad. Ello se lo­
gra mediante el permanente esfuerzo por recoger la vida de 
la sociedad en todas sus dimensiones, estableciendo el diá­
logo entre las filosofías, las ciencias y las artes.



- La Universidad es Nacional e Internacional a la vez, porque 
es el producto histórico de este pueblo, porque eleva esa 
h.i.storia a la calidad de triunfo de la humanidas sobre sus

. ' 1 imitaciones, porque .integra :.-3  la vida'nacional los:-mejores 
logros de todos los pueblos.

- La Universidad no es una Iglesia, un partido político, una 
empresa, una organización eterminada, ni siquierci una escue 
la. Ella es una comunidad que dialoga, busca, polemiza, de"s 
cubre, crea; con tolerancia, humildad, gratuidad, solidari-"” 
dad, las grandes preocupaciones de su tiempo.

Hoy por hoy vivimos días negros para la Universidad. Machos 

Universitarios se han pervertido o han renunciado a su vocación 
de tal. Han construido de alguna forma el mundo intelectual de 
la sumisión, de la intelectualidad de aplicación.

Otros esperan remontar la corriente, hacer brotar la universi­
dad fuera de los barrotes institucionales del sistema. A estos 
es bueno recordar alg-anas orientaciones para la defensa de la 
Universidad.

La Universidad no es necesariajnente la institución que lleva ese 
nombre; desde 1255 el propio Alejandro VI decía que la Universi 
dad podía no poseer edificios propios, ni estar reconocida por 
sociedad o congregaciór; alg-ana, era simpelmente el conjunto de 

maestros y alumnos que desarrollaban las setividades propias a 
la universidad. Como decía en su tiempo Albert Einstein, "me­
diante la unión, se libera a individuos valerosos y resueltos 
de la paralización del aislamiento y soledad, y de este m.odo 
les proporciona apoyo moral en el camplimiento de lo que consi­
deran su deber. La existencia de una elite moral así es indis 

pensable para la preparación de un cambio fundamental de la opi 
nión públi c a " .

Rudolf Rocker nos recuerda que "los derechos npolíticos no se 
originan en los parlamentos; más bien les son impuestos a éstos 
desde fuera. E incluso su sanción legal no ha sido durante mu 
cho tiempo garantía de su seguridad" y concluye "Uno se gana el



respeto de los demás cuando se sabe cómo defender su propia di_g 
ni dad como ser humano. Y esto r,o es sólo verdadero en la vida 
privada, también ha ocurrido siempre lo mismo en la vida públi­
ca” .

Nuestra Universidad nOo pide hoy persistir en la verdad y recor 
dar con M d r é s  Bello que nuestra fiidelidad universitaria puede” 
permitirnos iluminar nuestra cárcel como Sócrates, con nuestra 
reflexión; componer la Divina Comedia como Dante en el destie­
rro; terminar nuestras investigaciones como Lavoisier antes de 
morir; pero mucho más allá podemos salvar el alma, el corazón 
y la esperanza de nuestro pueblo, luchando por liberarlo de sus 
propias cadenas interiores y fortaleciendo sus capacidades para 
luchar por la democracia, produciendo las alternativas de futu­
ro que puedan incorporarse a su proyecto histórico.
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